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Uno de nuestros pintores mis importantes y hombie

de arte de todas veras, por el espíritu y la obra, por el

ideal y la vida, es D. Rafael Correa, que ha expuesto, como

todos los años, en el Salón Eyzaguirre, un billo conjunto
de sus telas de animales.

A su vocación de artista, une el actuil expmente con

diciones de gran trabajador. Ha dedicado su vida entera,

que se desliza en el más interesante y msjor puesto de

los talleres santlaguinos, a la conquista de su ideal de

llegar a ser el pintor de los toros y las vacas del país.
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Las obras del señor Correa tienen, naturalmente, de

fectos y su inteligente autor es el primero en advertirlos.

Doble es la lucha del artista—nos decía en una de nues

tras visitas a su taUer, que siempre procuramos prolon

gar—'a que libra con
la crítica ajena, con el publico y la

qu* mantiene consigo mismo, cot la auto-citica, con

los p:opio-, ojos qu: no están contentos con la obra dal

, propio pinc;!. .
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A nuestro entender, los principales defactos que resal

tan entre tantas bellas condiciones de los atrayantes cua

dros del señor Correa son dos.

Uno, defecto de factura, «reside en la falta de natura

lidad y de movi-

tornos de las fie

ras para llenarlas
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La presentación
de este año es su

perior a la del pa

sado, tanto por la

calidad como por
el número y mayo
res dimensiones de

las telas.

El señor Correa

dibuja. No se limi

ta a trazar los con-

igu-
irlas

en seguida de color.
Su pincel sigue di

bujando y cons

truyéndolas corpu
lencias de las reses

adultas o los dé

biles m i c m bro s

de los ternerillos

retozones. Y si no es 'dable consignar que los cua

dros de conjunto tan numeroso están dibujados con per
fección, puede afirmarse, sí, que su autor sabe dar al dibu

jo la magna importancia que tiene en la obra pictórica.
El colorido de nuestro pintor de animales es verídico

y discreto. No choca por exagerado en los bovinos enormes,
ni por débil en las lejanas y poetizadas perspectivas.

miento de algunos
animales, cuya tie
sura de extremida

des de años atrás

ha ido disminu

yendo, sin embar

go, a cada nueva

exhibición.

Y el otro defeo-

to, del orden mo

ral, consiste en

cierto convencio

nalismo del paisa
je: el señor Correa
suele ser más poe

ta que pintor y

sus interpretacio
nes de naturaleza,
influidas a veces

por su fantasía de
'

artista contem

plativo, pierden de verdad para ganar en belleza... con

vencional.

Esto no impide que su última exposición haya sido un

éxito artístico y pecuniario (a la feria de vacas del pin
tor acuden siempre compradores entusiastas) ni quita que
el señor Correa merezca ser considerado, por los atri

butos que concurren a formar su privilegiada personali
dad, el segundo en importancia de los pintores chilenos
de la actual generación.

Juan PINCEL.




